
        
            
                
            
        

    

 

			

			

			

			

			

			

			Disculparás los defectos de mi estilo, si consideras a mi pluma no afilada por sutil cuchillo de tranquilo estudio, sino rasgada por el deseado corte de militar espada. 

			

			MARQUÉS DE SANTA CRUZ







INTRODUCCIÓN













Podríamos empezar en Cuba, en Filipinas o en Annual; quizá en los Tercios de Flandes. La historia no puede escribirse a trozos, sin encajes, porque nada hay aislado ni se encuentra tan lejano que no nos afecte. Todos ellos son acontecimientos enlazados y dispuestos en un orden del que conocemos, apenas, las sombras. Los españoles han estado en los confines del mundo, con su palabra o con su espada, la historia habla español; ciertos son los versos de Bernardo López García en su oda al Dos de Mayo: «¡Doquiera la mente mía/ sus alas rápidas lleva,/ allí un sepulcro se eleva/ contando tu valentía./ Desde la cumbre bravía/ que el sol indio tornasola,/ hasta el África, que inmola/ sus hijos en torpe guerra,/ ¡no hay un puñado de tierra/ sin una tumba española!».

Pero nuestra historia, que es mundial porque al mundo ha afectado, en no pocas ocasiones se fractura por dentro de repente, en cuanto regresamos a casa, incapaces de ordenarnos y constituirnos en una nación orgullosa de su pasado y animosa para enfrentarse a su futuro. Alejandro Magno dormía junto a la Ilíada y su espada. Nosotros parece que lo hacemos con el Quijote y la lanza.

Es una larga historia. Inabarcable. No podemos pretender, como aquel niño con el que se cruzó San Agustín, vaciar con un cubito toda el agua del mar en un pozo hecho en la arena. No lo pretendo. Tampoco es bueno quedarnos de brazos cruzados, incapaces, porque con rigor, humildad y trabajo se le puede ganar terreno al mar y descubrir algo de lo que esconde que nos ayude a entender mejor lo que ahora pasa.

Uno de estos días llegaron a mi poder las herramientas necesarias para construir un dique y pensé que sería bueno adentrarme en el mar de la historia con el adecuado material, sólido y diseñado expresamente para la obra. Reconocí enseguida la tarea que me esperaba. Supe para lo que servían aquellos inesperados materiales que por alguna razón alguien había puesto en mis manos. Después de meditar sobre las responsabilidades, me hice cargo de los hechos y decidí ponerme a trabajar. No soy historiador, tengo los apuntes, pero no el título de ingeniero y, como el momento de la historia es convulso, me dije: esto hay que darlo a conocer y que cada cual saque sus conclusiones y construya su obra. 

Aquí está un trozo de la historia de España, la de una de sus fracturas internas, el paréntesis que ha provocado una ruptura en el necesario, cada vez más urgente, encaje del antes y el después. Por nuestro bien debemos prestarle atención desde lo que conocemos de los hechos. 

Por mis manos han pasado algunos documentos personales de mi abuelo, el general Fidel Dávila Arrondo (Barcelona, 24 de abril de 1878 - Madrid, 22 de marzo de 1962), anotaciones que minuciosamente iba apuntando, de su quehacer diario, en unas libretas negras, pequeñas, tanto como su letra, difícil de descifrar, pero con claves que abren el camino para adentrarnos en esa parte de la historia de España que tanto nos cuesta asumir como propia: la Guerra Civil. Sin conocer no es posible poner en orden las ideas y perdonar los graves errores cometidos en ambas orillas.

He repasado bibliotecas y archivos, no de fácil acceso, rodeados de incómodos procedimientos para llegar al objetivo. He mantenido muchas conversaciones y he recibido muchas sorpresas.

Revisar documentos ha llegado a encorvarme, algo menos que el tiempo ocupado en pensar y enlazar lo que se ha dicho, dice y puede que se diga. Muchos de los hechos que se toman como dogma de fe, pilares de tantos y tantos libros, no son exactamente como se reflejan una y otra vez, no sé si con alguna intención. Después de ochenta y cinco años quedan cosas por conocer, documentos que revelar, incluso puede que no todo fuese exactamente como hasta ahora se ha contado. Por lo menos algunas cosas. Todavía existen intereses, desatenciones, olvidos y miedo. En algunas personas sigue el recelo cierto a contar sus historias. 

Mi intención es dar a conocer con rigor lo que mi abuelo, entre sus documentos de guerra, dejó escrito —por algo sería—; lo hago con enorme respeto a lo sucedido entre españoles, a unos y otros. 

Ya he dicho que no soy historiador y es a ellos a quien quiero ayudar. Lo que expongo es una pieza más de un puzle que cada vez se enrarece más. Ayudar a recomponerlo ha sido mi intención. 

Como militar, conecto con la historia de mis anteriores generaciones de soldados: mi bisabuelo, el teniente coronel Mateo Dávila; mi abuelo el general Fidel Dávila; mi padre el general Manuel Dávila; y este que les escribe, el general Rafael Dávila. 

Al acercarme a tantos inéditos documentos, hubo algo que me transportó a una de mis recientes lecturas: 



Luego nos advirtió que los planos que buscábamos estaban en un cajón con un letrero: Mapas, y que no anduviéramos revolviendo en los libros de la biblioteca, ni ningún papel que no fuera necesario, porque los libros y papeles hacen mucho sentimiento de su dueño cuando está ausente, y se callan y no dicen nada como cuando él está presente. 



Es un párrafo del primer capítulo de Maestro Huidobro del Premio Cervantes José Jiménez Lozano. 

Son las palabras justas, las que no sabría yo encontrar para describir el estado emocional ante los cientos de documentos, libros, libretas, agendas, calendarios, manuscritos, oficios, partes de guerra —también de paz—, órdenes y sugerencias, desórdenes evidentes, mapas, croquis, esbozos, apuntes, borradores, cartas, mensajes, telegramas azules, urgencias, acusaciones, papeles, que fueron blancos y son sepia, color antiguo que ya huele a tiempo, ante el tiempo que fue; y empiezo a abrir y sacar de unas cajas que aparecen en el ático de mi casa. No por casualidad. Esta historia encerrada en cartones que ahora abro es centenaria y milenaria, es un árbol viejo, muy viejo, que de nuevo brota de la tierra y da forma a un tronco nuevo. Ocurre cuando unas manos de primavera airean tanto papel y hacen volar las hojas como convertidas en pajaritas recién llegadas de su viaje lejano, con nuevas noticias del pasado; aunque no siempre es así. 

No pretendo escribir un libro de historia desde la metodología del profesional, sino con la de soldado, una historia que aparece entre documentos y conversaciones familiares. Esto es lo que les quiero contar, y lo que con su permiso paso a contarles. 

No sin antes volver al Maestro Huidobro:



Y, luego, junto a la ventana, había una jaula con un loro que se llamaba Napoleón y repetía:

— ¡Napoleón vigila! ¡Napoleón vigila! 

Y, cuando nos arrimábamos a la librería, decía también:

— ¡Cuidado con esos! ¡Cuidado con esos!

Pero luego ya no dijo nada cuando abrimos los cajones de los atlas y los planos y las escrituras. Vio que éramos amigos. Así que Bea, Cosme y yo, nos dispusimos a investigar muy deprisa.



Olvidemos las precauciones, los prejuicios, las maldades, y abramos los cajones de la historia. Investiguemos y ¡que se calle el loro! Somos amigos.

Ya no deberíamos tener cuidado con esos ni con aquellos.
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¿DÓNDE VAS, ALFONSO XIII?













El 14 de abril de 1931 el Rey se marcha, abandona el ejercicio de sus funciones para evitar un supuesto y posiblemente no seguro derramamiento de sangre. 

No había razón alguna; nadie había depositado en las urnas la forma política del Estado. Solo eran unas elecciones municipales que el Rey ni perdía ni ganaba; él no entraba en juego. Nunca se sometió a referéndum la forma política del Estado. De unas elecciones municipales surgió la República. 

Alfonso XIII se quedó solo. 

¿Dónde están mis leales? No están aquellos cadetes de infantería a los que con tanta frecuencia visitaba en Toledo, en el campamento de la Academia Militar, Los Alijares. Fresco el recuerdo de aquella tienda de campaña en la que durmió el Rey un día ya lejano mientras resonaban en sus oídos las palabras que su director dirigía a los caballeros cadetes: «Conservad en vuestros corazones estos sentimientos de admiración, cariño y adhesión a nuestro Rey, que ellos serán la guía de nuestro proceder en todos momentos [sic], hasta en los más peligrosos de nuestra gloriosa carrera. Dedicad todas vuestras energías, vuestra vida entera, a su gloria, que es la de la Patria […]. Recordad en todo momento que las páginas más gloriosas de nuestra historia las ha escrito la infantería con la punta de sus bayonetas».

Otros cadetes, los de la Academia General Militar estaban más lejos: en la Academia General Militar de Zaragoza. Su director, el general de brigada Francisco Franco Bahamonde, había propuesto que la General, como se la conocía, se ubicase en El Escorial. Entonces las cosas podían haber sido distintas: «Si hubiésemos estado en El Escorial acaso habrían podido cambiar algunas cosas. A mí me hubiese sido fácil presentarme el 12 o el 14 de abril de 1931 en Madrid, al frente de los cadetes, e influir, quizá, sobre las circunstancias que determinaron la expatriación de Alfonso XIII». (Franco, Manuel Aznar). 

Ya antes, muy pocos meses antes, el 12 de diciembre de 1930, el general Franco había plantado cara al golpe de Estado republicano. Un servicio de guerra, al tomar posiciones con sus cadetes en Zaragoza sobre la carretera de Francia para detener a la columna del capitán Fermín Galán, laureado de la Legión, sublevado en Jaca por la República. 

El desorden e improvisación de la columna de Galán hizo que no pasase de Huesca. Detenida y anulada. Los capitanes Galán y García Hernández fusilados. 

Era el pronunciamiento militar vanguardia del Comité Revolucionario, que pretendía que los militares fuesen por delante, asegurarse la fuerza. Casares Quiroga, que iba camino de la revolución del capitán —dicen que a detenerla—, se quedó dormido en el hotel de Jaca. Al despertarse ya se había sublevado Galán, que avanzaba hacia Huesca. ¡En nombre del Gobierno Provisional Revolucionario!

A partir de ese momento nadie estaba tranquilo. Se había inaugurado una etapa de permanente violencia y desconfianza política y social. Después del fracaso militar y revolucionario, inventaron la excusa de las urnas. Unas elecciones de falsa interpretación y amañados resultados. 

Al fin, como consecuencia de sucios pactos y manejos, sin razones legales en que sustentarse, llega a España la República, porque el Rey se va. Dicen que para evitar un derramamiento de sangre; nadie dijo lo de supuesto y posiblemente no seguro derramamiento de sangre, que al final, ya sin rey, se produjo. No era el Rey el problema.

El 14 de abril Alfonso XIII tiene que abandonar España. 

Son las hijas de un general y marqués, Gonzalo Queipo de Llano, las primeras en subirse a una camioneta y recorrer las calles de Madrid al grito de viva la República: «En alguno de esos camiones, roncas de gritar y sinceramente convencidas de la gloria de la jornada, iban mis hijas» (Queipo de Llano, en Mis almuerzos con gente importante, José María Pemán, Dopesa, Barcelona, 1970).

Mientras se le acaba el tiempo, el Rey tiene aún lucidez para una breve meditación. Aquella dictadura, ¿para qué? No era eso, no era eso. Esto no acabará aquí. Si se queda: ¿habrá guerra? ¿Y si se va? 

¿Dónde vas, Alfonso XIII? Ya no hay vuelta atrás. Que se las arreglen ellos.

La Guardia Civil se inhibe por orden del general Sanjurjo, José Sanjurjo Sacanell, dos veces laureado, su director. El repentino republicano, marqués del Rif, recuerda sus cuentas pendientes con el que ya es solo don Alfonso: el Toisón de Oro que no le han dado, que si su mujer no es del gusto real. ¿Por qué no le ha nombrado gentilhombre, con acceso directo al despacho real?

Esos días abrileños de repúblicas, el general Sanjurjo se convierte en protagonista. Le gusta ser importante. Lo es. África y alguna cosa más le han dado fama y honores que a veces no se corresponden con su inteligencia. El ministro de Estado Alejandro Lerroux le pide que asegure el orden. El general exige para él plenos poderes sobre el Ejército, las Fuerzas de Seguridad y la policía. Lo quiere todo y lo obtiene. (Maximiano García Venero, Madrid Julio 1936, p. 191, en cita del libro de Emilio Esteban-Infantes General Sanjurjo. Un laureado en el penal del Dueso, AHR, Barcelona, 1957). 

Sobre el marqués del Rif va a recaer el peso de la bienvenida a la República, que necesitaba para colarse en España el aval de un general, a pesar de Azaña, muy a su pesar: «Accedió sin resistencia a prestar a la República, que reconoció, el primero e inestimable concurso de la Guardia Civil de la que era director general. Siguió al frente de ese Instituto, pero muy pronto iniciose una antipatía que le hizo incompatible con Azaña, el cual no se cansaba de manifestar la molestia sentida ante la pretensión de que la República tuviese un patrono o protector y con entorchados» (Niceto Alcalá-Zamora, Mis Memorias, Colección «Espejo de España», Planeta, Barcelona, 1998).

Antes de que el Rey se vaya definitivamente, un último intento lleva a Romanones a proponer su abdicación y establecer una regencia de la que fuese titular el infante don Carlos de Borbón Dos-Sicilias, que había sido capitán general de Sevilla, y en esos momentos inspector del Ejército. Persona muy considerada, de enorme prestigio entre civiles y militares. Una quimera. Ya era tarde para el apellido Borbón en España. No había vuelta atrás.

Desde el 12 de abril de 1931 la calle no deja de gritar. Por ahora solo eso: gritos. 

Berenguer, ministro de la Guerra, rubrica el final de la escena. Escribe a los capitanes generales la noche del mismo día 12 y les da la orden definitiva: «Que los destinos de la patria siguieran el curso que les impone la voluntad nacional». Está claro: no hay que contar con el Ejército, que nadie mueva un pelotón. Lo que diga Sanjurjo. Nada que hacer. Dejar correr la calle.

El Rey no tiene donde apoyarse. Dice que no quiere derramamiento de sangre.

¿Y si resiste? «Dios sabe lo que hubiese ocurrido si Su Majestad resiste; tal vez se hubiese salvado el trono» (Franco. MC. FFSA1, p. 491). 

Es el final de la Monarquía: «Quiero apartarme de cuanto sea lanzar unos compatriotas contra otros en fratricida guerra civil… Suspendo deliberadamente el ejercicio del poder real y me aparto de España». 

Se acabó el Reino de España, que ahora es la República española. Rumbo a Cartagena. 

La guerra que vino no fue como consecuencia de la marcha del Rey sino por los que en un ruin pacto (Pacto de San Sebastián) traicionaron el curso de la historia y amañaron a su gusto unas elecciones para montar su República, que no supieron encauzar ni dirigir. Ni la Monarquía ni la República eran culpables. Solo la incompetencia de unos dirigentes demasiado complacientes; con su escasa sabiduría gobernante se llevaron por delante la Monarquía y detrás de ella la República. Habrá que admitir la consabida frase: «La República la trajeron los monárquicos y, después, la perdieron los republicanos».
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DE CARTAGENA A MARSELLA. EL DESTIERRO













Jesús Juan Garcés, oficial de la Marina de Guerra, licenciado en derecho y perteneciente al Cuerpo Jurídico de la Armada, nos dio la oportunidad de conocer en detalle cómo fueron aquellas últimas horas de la Monarquía y el viaje de don Alfonso al destierro. Lo hace a través del relato del almirante José Rivera y Álvarez de Canero, ministro de Marina en aquellos momentos, y que acompañó al Rey en su viaje hasta Marsella. Lo publicó en La Gaceta Ilustrada, n.º 444, de 10 abril de 1965. 

Tentado he estado, en honor a la brevedad y al espacio literario, de resumir este importante testimonio, pero no me he atrevido a cambiar ni una coma de lo escrito por el almirante, documento oficial depositado en el Museo Naval. 

Es un relato exacto no solo del viaje, sino del ambiente oscuro de aquellos momentos, en el que se traslucen las relaciones del Rey con el ministro de Marina y los que le acompañan, entre el deber y el sentimiento, que nos permiten deducir lo que ocurría por muchos corazones de tantos militares y españoles. Descripción breve, declaración militar del servicio prestado, en la que el almirante no puede evitar traslucir la frialdad del viaje al exilio.



Manuscrito 1.306: 

El domingo 12 de abril fueron las elecciones municipales y el lunes 13 conocí por el ministro de la Gobernación, que me habló por teléfono, el desastroso resultado de las mismas. Hablé también con Aznar (capitán general de la Armada, presidente del Consejo de Ministros) y me dijo que a las cuatro tendríamos Consejo. Nos reunimos a esa hora y tomó la palabra Romanones, quien desde luego opinó que la única solución era que el Rey se marchase y desde luego que el gobierno debía presentar la dimisión y aconsejar lo ya dicho. Pensé que esto era ya cosa conocida por el Rey, dadas sus relaciones íntimas con Romanones, ya que este era quien llevaba la política del gobierno y más aún porque ya traía una cuartilla escrita con su opinión. 

Aunque la cosa era muy fuerte, todos comprendimos que no había otra solución, pues ni el Rey quería seguir ni el ministro de la Guerra contaba con el Ejército, según expresó claramente repetidas veces. Cierva fue el único que opinó enérgica y decididamente en contra. Yo me limité a repetir lo que había dicho en la primera reunión de gobierno: que mi papel era sostener la disciplina de la Marina, pero veía claramente que sin contar con el Ejército y la Guardia Civil, y siendo la voluntad del Rey no batallar, era inútil todo esfuerzo. En vista de esta larga y penosa discusión, el presidente fue a dar cuenta al Rey y presentar la dimisión del gobierno, que continuaría en su puesto hasta la resolución definitiva. 

El día 14 recibí aviso telefónico de que a las doce estuviera en Palacio, y poco más tarde me llamó el Almirante Aznar y convinimos en alistar un crucero. Supuse para lo que era y di las órdenes al almirante de la Escuadra. A las doce estaba en Palacio y allí me enteré de que el Rey estaba conferenciando con García Prieto y Romanones y quería oír a todos los ministros. El cariz de Palacio era alarmante, pero la poca gente que había en la cámara aún conservaba esperanzas; salieron los arriba mencionados y entramos Berenguer, Maura y yo. Tomó la palabra el Rey y expresó su resolución de ausentarse de España en vista de las circunstancias, pues aunque no le faltaba valor para jugarse la vida y estaba seguro de contar con fuerzas suficientes para resistir, no quería que por su causa se derramara sangre. Maura le dijo que le parecía bien su resolución y que no pasaría un mes sin que hubiera una reacción. Berenguer callaba e insinuaba su desconfianza en el Ejército y yo dije que confiaba en la actitud de la Marina y que no opinaba como Maura. Después entró La Cierva con otros dos ministros. No sé, pero me lo imagino, lo que el primero diría al Rey. Volví al ministerio y, después de comer, a mi despacho, donde recibí otro aviso de que a las cuatro y media había Consejo en Palacio. Ya se veía la revolución y en el edificio de Correos ondeaba la bandera roja y por las ventanas los empleados asomaban banderitas. Fuimos a Palacio encontrando mucha animación en las calles de gente del pueblo.

Durante el Consejo se repitió lo de por la mañana. El Rey no vacilaba en su decisión de marcharse para evitar sangre, pero estaba tranquilo. Cierva insistió en su idea de probar a resistir y discutió con alguna viveza contra Berenguer, García Prieto y Romanones. Hubo el detalle de que entró el ayudante de servicio y entregó a Romanones un escrito de Alcalá-Zamora, al parecer conminatorio, pues era ya tarde y se acercaba la noche. Al poco rato, y siendo inútil la discusión, nos levantamos y fuera del Consejo, ya junto a la ventana, el Rey hizo la exclamación:

—Esta casa en que nací y que quizá no volveré a ver…

La primera parte es segura, la última algo parecida. Se habló de que Cartagena había ya preparado un Crucero y Hoyos se ofreció al Rey para acompañarle a dicho punto, pero todos dijeron que el ministro de la Gobernación no debía ausentarse, y Romanones dijo que fuera yo quien le acompañase, a lo que me presté, desde luego. Durante el Consejo se había convenido que el gobierno continuaría hasta las diez de la mañana del día 15, en el que el presidente haría entrega a Alcalá-Zamora.

Quedo con el Rey en recogerlo a las nueve y yo le llevaría en mi coche de uniforme. El Rey se despidió y abrazó a los demás y los ministros nos reunimos para nada, pues ya no había nada que hacer. Yo me marché pues eran las siete y media y tenía que preparar mi viaje. Ya me costó llegar al ministerio y tuve que hacerlo por las calles extraviadas y aún por estas había gente y gran animación, viéndose muchas banderitas republicanas. Llegué al ministerio y conversé con el jefe de Estado Mayor, almirante Cervera. A quien entregué mis papeles y le dije advirtiera al capitán general de Cartagena mi salida para aquella plaza con el Rey y que tuviera abierta la puerta del arsenal y todo dispuesto para embarcarse inmediatamente en el crucero que estaría listo. También mandé alistar otro crucero que no hizo falta. Al poco de entrar en el ministerio recibí otro aviso de Palacio para que fuera a las ocho y media en vez de a las nueve, lo cual era difícil por detalles de preparación inexcusables y entre ellos porque el coche no estaba convenientemente preparado y el chófer de confianza, Requeijo, que conocía muy bien el camino y coche, se había marchado a la calle. Por fin llegó el chófer y pude salir minutos después de las ocho y media, después de abarrotar de gasolina para no tener necesidad de parar hasta Albacete, Ya estaba Madrid intransitable por las calles del centro y me fui por Génova, que tardé bastante en pasar por las aglomeraciones de gente, coches y carros con mujeres con trajes fantásticos y promoviendo gran algazara. Salí del atasco y tomé por las Rondas, donde tampoco faltaba animación, y por fin llegué a Palacio, al que atraqué a la puerta del Príncipe que estaba imponente y dejé allí el coche con mi ayudante, atravesando yo a pie aquella multitud que me dejó pasar a pesar de ir de uniforme. Llegué al ascensor y no había nadie. Subí la escalera y salí a la galería donde solo había un alabardero a la entrada del primer pasillo. Entré en la saleta y allí me esperaba el ayudante Moreu, con orden de conducirme a las habitaciones particulares de la familia real, que yo desconocía, y me dijo que el Rey me esperaba con impaciencia.

Acompañado de Moreu pasé a un salón donde de pie y rodeada de varias señoras estaba la Reina, a quien saludé, así como a los infantes don Jaime y don Gonzalo. Entramos en un pasillo y a poco encontré al Rey con sombrero puesto y me dijo:

—Vamos, don José.

Me puse a su lado, y al salir de nuevo a otro salón grande, apareció rápidamente multitud de servidores que cariñosamente le rodearon y dijeron que volviese pronto, al propio tiempo que le daban vivas. Acompañaba también al Rey el jefe de la Casa Militar y ayudantes de servicio y otras personas de Palacio.

Bajamos en un ascensor y en él dije algunas palabras al Rey que estaba con la preocupación natural, a las que no me contestó. Bajamos por una escalera oscura y salimos afuera por la puerta secreta del Campo del Moro. Como no me habían dicho nada y mi auto quedaba en la del Príncipe, lo mandé a buscar por medio de Moreu, y a poco estuvo allí. El Rey me dijo que él iría delante con el infante don Alfonso y que fuese yo con el duque de Miranda detrás. Venía también mi ayudante Feros. La oscuridad era grande y allí no había más que autos y un montón de gentes que inoportunamente daban vivas al Rey. A eso de las nueve salimos. El Rey delante, yo detrás y después no sé en qué coche irían, pues, como digo, la oscuridad era grande. Salimos de Madrid sin novedad y yo creo que sin ser advertidos, y ya, camino de Aranjuez, nos enteramos, al menos yo, de que nos escoltaba un coche de la Guardia Civil, con un sargento y cuatro guardias. Pasamos por Aranjuez y otros pueblos, en todos los cuales había mucha gente en la calle principal (la carretera) y en todos chillaba la gente, pero sin hacer otras demostraciones. Algo debían de saber, pues siendo día de trabajo y a horas desusadas, es raro que estuviesen en la calle y en tan gran número. La primera parada la hicimos en pleno campo y pasado Aranjuez. Bajamos todos y nos reunimos con el Rey, Miranda y yo, también el infante, que nunca se separaba de él. El Rey me dijo:

—¿Quién me ha empaquetado a mí para Cartagena? ¿Tú?

Y yo le contesté que sí, que el gobierno.

—¿A dónde vamos después?

—Ya se lo diré a S. M. y al oído: Marsella.

Pude observar que venían en la expedición tres ayudantes del Rey, Uzquiano, Alonso y Gallarza, vestidos de paisano, y quizás otras personas que en la oscuridad de la noche no pude distinguir. A los pocos momentos volvimos a los coches y continuamos el camino como antes a gran velocidad, y continuó el mismo espectáculo al pasar por los pueblos. A eso de las doce hicimos otra parada y vinieron a decirme que el Rey iba a cenar, y como la noche estaba fría, ni Miranda ni yo bajamos del coche (ninguno de los dos había cenado, ni cenamos aquella noche).

Volvimos a parar por tercera vez y el Rey me dijo que procurara no pasar por las calles de Albacete y que fuese yo delante, pues él no conocía bien el camino. Así lo hicimos, aunque del todo no era posible, pero como era ya la una de la madrugada, no había nadie en las calles que atravesábamos. Volvimos a parar a eso de las dos para dar gasolina al auto del Rey.

Al llegar a Murcia tampoco encontramos gente en las calles, pero dio la casualidad de que al llegar al paso a nivel de la línea férrea, lo cerraron por estar un tren maniobrando. Estuvimos parados unos siete u ocho minutos y se acercaron a prudente distancia cinco hombres, que quedaron parados y observando, pero al poco rato saludaron quitándose los sombreros y lo volvieron a hacer al abrir el paso y continuar nuestro viaje. ¿Quiénes serían? ¿Policías, periodistas? No sé. De Murcia a Cartagena sin novedad y a más de cien kilómetros entramos por la calle Real, y al enfocar la puerta del Arsenal, la encontramos abierta como yo había ordenado, pero con numeroso público que, contenido por la guardia (pues no se le dejó entrar como deseaba), prorrumpió en gritos y vivas a la República. Entramos hasta el muelle de la Machina, donde encontramos a la marinería correctamente formada y me parece que armada, y un grupo grande de jefes y oficiales que rodeó al Rey. Me puse a su lado y pregunté por los generales, quienes llegaron al momento, pues estaban a nuestra entrada esperando a la puerta del Arsenal. Tan pronto llegaron Cervera y Magaz y saludaron, invité al Rey a que embarcara en el bote dispuesto al efecto, y una vez embarcados nos fuimos al buque Príncipe Alfonso, que nos esperaba a pique del ancla. Al abrir el bote del Arsenal, el almirante Cervera, jefe del mismo, dio siete vivas al Rey, y este contestó con un: 

—¡Viva España!

A bordo venía el almirante Magaz y el jefe de Estado Mayor, López Tomasete, el gobernador militar, general Zuvillaga y otros jefes y oficiales. Atracamos y subimos al Príncipe en cuya cubierta esperaba el almirante Montagut, jefe de la Escuadra y el de la División de Cruceros, Salas, así como el comandante y oficiales del buque y otros de la Escuadra. Tanto en el bote como a bordo, el Rey saludó y habló afablemente con todos. Tan pronto estuvieron a bordo los maletines del equipaje, le dije al Rey que despidiese a todos para marcharnos, extrañado y agradeciéndome que yo continuara a bordo acompañándole. Una vez fuera los que no eran del buque, di orden al comandante Fernández Piña de salir a la mar. Lo que verificamos, estando fuera de malecones a las cinco y media. Por deseo del Rey subimos al puente alto, donde permanecimos durante la salida, pues me dijo que «quería ver España por última vez». Me preguntó dónde íbamos y le dije que a Marsella, indicándome él que le parecía mejor Tolón, pues Marsella era puerto de mucho movimiento, pero yo le convencí de que era mejor Marsella y que llegaríamos al amanecer, entre dos luces. Una vez en la mar nos fuimos a acostar, pues ya era hora (y yo sin cenar). Al comandante le di instrucciones para la recalada a Marsella, etcétera.

Día 15.- A las diez me levanté y subí al puente, donde estuve un rato con el comandante. A mi paso por cubierta, tanto al ir como al volver a la cámara, pude observar la corrección de las clases y marinería por su actitud correcta y disciplinada. Al llegar a bordo la noche anterior observé una persona que, con el duque de Miranda y el ayuda de cámara, formaba su séquito. Al infante lo alojé en el camarote del jefe de Estado Mayor. El duque en el del ayudante y yo en el del comandante, como más próximo al Rey que iba en el del almirante. Dije al comandante que mientras estuviese el Rey a bordo se le tratara como tal, y por tanto que él invitaría a la mesa, como así lo hizo después de hablar yo con Miranda. Almorzamos a la una y fuimos invitados, así como a la comida de la tarde, el comandante, un jefe y un oficial y los cuatro que veníamos con el Rey. Este se mostró siempre sereno, si bien en la conversación divagaba algo (no es extraño). Hablaba de su porvenir y de cosas de barcos, dirigiéndose especialmente a los invitados del buque. El infante también habló de su porvenir. El Rey pidió al comandante una bandera del buque como recuerdo, y al disculparse este diciendo «que estaban a cargo», intervine yo para que le diera una del bote, como así se hizo. Al llegar se supo por radio que había tenido lugar la proclamación de la República y poco después recibió el comandante orden del almirante de la Escuadra para que, después de desembarcar el Rey, se izase la bandera republicana, haciéndosele los honores de ordenanza. De todo me daba cuenta el comandante, y de esto al Rey, quien me preguntó «cuándo se izaría», y yo le dije que cuando se fuera y saliéramos de aguas jurisdiccionales francesas.

Nada que yo sepa ocurrió durante el día de la cena. Ya de noche se recibió radio de Gibraltar en que el infante don Juan preguntaba qué hacía y el Rey quiso que se le contase «que fuere a París aprovechando el primer paquete» que saliera para Génova o Marsella, pero esta comunicación no se puso. También quiso se telegrafiase al embajador de París, de lo que le disuadí. Hasta las once de la noche estuvimos en conversación en el sofá de la cámara hablando, como es natural, de su situación, la que no veía clara, y a cuyas preguntas me era difícil contestar, pues se sentía optimista, y yo no lo era. Por fin me despedí de él, pues íbamos a recalar al amanecer y nos convenía descansar. Me pidió que al volver a España publicara en la prensa monárquica dos manifiestos, despidiéndose del Ejército y la Marina, que me entregó escritos a máquina y que acepté, aunque diciéndole que me parecía que no los querrían publicar, como así sucedió. Antes de acostarme, hablé largo rato con el duque de Miranda y con el comandante aparte, a quien di mi opinión sobre la despedida al Rey en la mañana siguiente y que aceptó. También el Rey me preguntó «cómo se le despediría» y le aseguré que interiormente con todos los honores. Recalamos entre dos luces y algo neblinoso, y a las cinco y media de la mañana fondeamos a unos quinientos metros, entre dos farolas. Momentos antes de desembarcar hablé con el Rey, que dudaba en la forma de despedirse, pues me preguntó «si debía hablar o no». Yo le aconsejé que no hablase, y se despidió uno a uno de los oficiales y jefes. Así lo hizo, dándoles la mano sin pronunciar palabra. La gente, cumpliendo mi orden al comandante, se hallaba correctamente formada en sus puestos de babor y estribor de guardia; esta frente al portalón y los oficiales en línea a continuación. Presentó armas la guardia y al salir por el pantalón rompió marcha la corneta, y no cesó hasta que el propio Rey desde el bote, mandó parar. Al despedirse de mí le dije de acompañarlo hasta dejarlo en el muelle, lo que le extrañó y agradeció. En el bote embarcamos únicamente el Rey, duque de Miranda, infante, el criado, mi ayudante y yo. El Rey, a popa, mandó:

—Abre

Y al decirle yo «mire Señor, qué correctamente están», rompió a llorar y metiéndose debajo de la cámara, me dijo:

—Dispense, don José, no lo he podido evitar.

Desembarcamos en el muelle más próximo saltando por un remolcador que estaba atracado a la escala. Eran las seis menos cinco. No había en el muelle más que cuatro o cinco hombres pertenecientes, al parecer, al remolcador. El infante les preguntó si no había cerca coches, y el individuo silbó para avisar. Se extrañaron al verme por mi actitud con el Rey e ir de uniforme mi ayudante y yo. El Rey me abrazó y dijo me marchase, dándome las gracias por todo. Le dije que esperaría a que desembarcaran los maletines que venían en otro bote, y cuando aquellos estuvieron sobre el muelle y la gente embarcada, me despedí, volviendo a abrazarnos al ayudante y a mí. En el momento de embarcar, ya llegaba un taxi verde oscuro con faja blanca, donde embarcamos el equipaje, y el Rey permaneció de pie en el muelle mientras salíamos de los botes. Ya un poco lejos del muelle le vi retirase. 

En cuanto llegamos a bordo me recibieron haciéndome honores; le dije al comandante colgase los botes y zarpase enseguida para Cartagena y que al salir de las aguas jurisdiccionales francesas se izase la bandera tricolor, haciéndose los honores correspondientes. La salida fue inmediata, pues estábamos con el ancla a pique y, a las ocho y cuarto vi el primer cañonazo; seguramente estábamos fuera de las aguas jurisdiccionales francesas.

Refrescó el norte, haciéndose frescachón y arbolando bastante mar, llamándose luego al norte, tan pronto salimos de la influencia del golfo a eso de las tres de la tarde.

Se recibió orden de retirar retratos de la familia real y símbolos de la Monarquía. A las siete treinta de la mañana fondeábamos en Cartagena, tomando el expreso para Madrid. Después de lo escrito anteriormente me enteré de que se fantaseaba sobre supuestas incorrecciones cometidas a bordo durante el viaje a Marsella. Todo eso es falso, pues ni yo me di cuenta, ni ninguno de a los que después pregunté. Todos a bordo estuvieron correctísimos y el Rey fue tratado como tal hasta el último momento. El incidente de la petición de una bandera ya lo he relatado y respecto a que vio cortar el estandarte para hacer la nueva bandera, me extraña, pues yo no lo vi. Esa faena, caso de que tuviera lugar, se hace a popa. Ha sido que el ayudante de cámara de Su Majestad lo vio y contó; lo ignoro.

El 19 de febrero juré el cargo de ministro por segunda vez. El 12 de abril fueron las elecciones municipales y en vista del resultado, el 14 a las nueve menos cuarto salimos de Palacio con el Rey, llegando a Cartagena a las cuatro y media, embarcando en el Príncipe Alfonso, fondeado en Marsella el 16 a las cinco y media de la mañana, desembarcando a las seis y cinco, dejando al rey en el muelle y saliendo para Cartagena, donde fondeamos el 17 a las ocho de la mañana. Al salir de las aguas jurisdiccionales de Marsella se izó la bandera republicana por orden del nuevo Gobierno. El 20 me presenté al ministro, a quien di cuenta de mi comisión y en seguida me retiré del despacho casi sin oírle. Y aquí termina mi vida oficial. 



En ABC de 7 noviembre de 1973 se cita otro importante documento que viene a completar el ya expuesto. Se trata de la carta que el comandante del Príncipe Alfonso remite a sus hermanos el día 18 de abril de 1931 contándoles las peripecias de aquel viaje. No modifica las declaraciones del almirante, pero hay detalles que siguen siendo esclarecedores para adivinar el ambiente que se respiraba en aquellos históricos momentos. El capitán de navío Manuel Fernández Piña, comandante del buque, pensaba que iban a Inglaterra y ya en la mar supo que debía poner rumbo a Marsella. No se permitió al Rey comunicarse con el exterior «como el pobre deseaba para saber de su familia; a esto no me atreví por temor a que se pescasen sus radios y me costase un disgusto con el gobierno». Un mal trago, dice el comandante del buque. No nos extraña; con el Rey se iba la Monarquía embarcada sin razón ni más explicación que los inciertos datos de unas elecciones municipales y el Rey no era ningún alcalde elegible. Una grosera y triste despedida, inmerecida a todas luces. 

Ni la bandera española que enarbolaba el buque Príncipe Alfonso se le entregó con la excusa de estar a cargo. 

El buque Príncipe Alfonso regresó a España siendo ya republicano. Adoptaría el nombre de Libertad y terminaría sus años de mar con el nombre de Galicia. 

Cuando el buque se hacía a la mar con el Rey a bordo se cruzó con un submarino de la clase B5 que regresaba a puerto. Se vio cómo arriaba la bandera tricolor e izaba la de España rindiendo los honores de ordenanza al cruzarse. El comandante del submarino se llamaba Luis Carrero Blanco. 

Así se acabó la Corona. «Nos regalaron el poder», dice Miguel Maura, ministro de Gobernación. (Así cayó Alfonso XIII, Marcial Pons, Madrid, 2007).
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PRIMEROS PASOS DE LA SEGUNDA REPÚBLICA













La República nace con un problema de ilegalidad que con el tiempo se convierte en otro de legitimidad y ante eso no hubo, no hay, no habrá argumentos. De la chistera de aquellos magos de las urnas, con los polvos del Pacto de San Sebastián, llega la República; o lo que aquello fuese. 

Un gobierno provisional, un estatuto provisional. Todo es provisional, a base de provisionales decretos. Sigue mandando el Comité Revolucionario, aunque se denomine gobierno provisional. 

Designaron presidente a D. Niceto Alcalá-Zamora y este, a su vez, por ministros del Gobierno, a los miembros de aquel Comité, en esta forma:


	
Estado: Alejandro Lerroux García

	
Gobernación: Miguel Maura Gamazo

	
Guerra: Manuel Azaña Díaz

	
Fomento: Álvaro de Albornoz y Liminiana

	
Instrucción Pública: Marcelino Domingo Sanjuán

	
Marina: Santiago Casares Quiroga

	
Economía: Luis Nicolau d’Olwer

	
Justicia: Fernando de los Ríos Urruti

	
Hacienda: Indalecio Prieto Tuero

	
Trabajo: Francisco Largo Caballero



Dentro de las distintas tendencias políticas representaban: 

Alcalá-Zamora y Maura a los conservadores; Lerroux, republicanos históricos; Albornoz y Domingo, al Partido Radical-Socialista; Azaña al grupo de ateneístas Acción Republicana; Casares a la incipiente Organización Republicana Gallega Autonomista; Nicolau, a los autonomistas separatistas catalanes; Prieto, de los Ríos y Largo Caballero, a matices del socialismo; Martínez Barrio era gran maestre de la Masonería, de cuya organización eran miembros Lerroux, Albornoz, Domingo y de los Ríos, y posteriormente Azaña. 

El programa de gobierno era sencillo. Nadie tenía que cumplir nada. Gritar viva la República era suficiente. Incluidos los soldados, que dejaron de estar obligados a cumplir el juramento de servicio y obediencia al Rey. Azaña, ministro de la Guerra, les libera a cambio de la promesa de servir a la República; eso sí, con fidelidad y con las armas si fuese necesario; o serán dados de baja. 

Suena el Himno de Riego. Hay que buscar los símbolos. La República ya tiene su nueva bandera, inventada sobre la marcha, sin rigor, ni historia. Remiendo de paño nuevo en vestido viejo.

El exteniente coronel de Ingenieros Francisco Maciá proclama la República Catalana com Estat integrant de la Federaciò Ibèrica. Companys y Lluhí al frente. El presidente de la República, se supone que española, viaja a Cataluña. En tres días la República Catalana se convierte en la Generalidad de Cataluña. Todos votan favorablemente al Estatuto el 2 de agosto. 

Fue una negociación en falso. Aquel día, desde dentro empezó la división, el camino a la independencia. La semilla iría creciendo: «Los catalanes no pueden ser españoles porque han nacido en tierras de Cataluña» (Ventura Gassol en Ricardo de la Cierva, Historia de la Guerra Civil española, p. 2). Tan infantiles como eficaces. No está de más recordar que en el pacto contra la Monarquía se reconocía la personalidad de Cataluña. 

En el País Vasco va a iluminar el independentismo vasco el PNV de Antonio Aguirre y Lecube. ¿O es la Iglesia vasca? Está en juego la unidad de España, siempre la diversión de los tahúres es repartir las cartas y luego romper la baraja, una ruleta rusa cuyo cañón apunta al corazón de España. 

En Gobernación ondea ya la bandera republicana. Habla el nuevo presidente del Comité Revolucionario, ahora convertido en Gobierno Provisional de la República, don Niceto Alcalá-Zamora: «El Gobierno Provisional de la República ha tomado el poder sin tramitación y sin resistencia ni oposición protocolaria alguna». Nos lo han regalado, le contestaba la calle.

¿Violencia?: no pasará un día sin ella, sin miedo, sin dolor, sin persecución. No es esto, no es esto. Pero ya era tarde. 

«¡Cuádrese! Soy el ministro de la Guerra» (Memorias, Diego Martínez Barrio, Espejo de España, p. 32). Es de noche y en la oscuridad de las bujías, entre las sombras, Azaña pone firmes al oficial de guardia del Palacio de Buenavista, sede del Ministerio de la Guerra. El general Ruiz Fornell le da posesión del cargo. Azaña acababa de cumplir un sueño infantil. A esas horas el niño don Manuel sueña con su juguete: ¡soldados! Pronto abrirá la cajita y sacará a sus soldados de plomo para organizar su peculiar ejército.

Todo se radicaliza. Aflora el «no sabe usted con quién está hablando; aquí mando yo». 

«Para los republicanos de izquierda, también llamados la izquierda burguesa, la nueva República tenía menos que ver con un proceso democrático que hubiera que respetar escrupulosamente que con un proyecto de reforma radical que en, algunas ocasiones, Manuel Azaña y otros líderes calificaban de revolución. Para ellos la República no era tanto un sistema político como un determinado programa de reformas culturales e institucionales para el cual era indispensable eliminar permanentemente a los católicos y a los conservadores de cualquier participación en el gobierno» (Stanley G. Payne, El camino al 18 de julio, Espasa, Madrid, 2016).

Empieza el juego militar. Queipo de Llano es nombrado capitán general de Madrid, López Ochoa de Cataluña, Riquelme de Valencia y Cabanellas de Andalucía. 

El juego tiene nombre, pero le faltan los apellidos: los decretos de Azaña, ministro de la Guerra. Nada de juramentos a la bandera: fidelidad a la República o a casa, con paga, pero a casa. El Ejército se reduce de dieciséis divisiones a ocho, sin orden ni concierto, ya que nunca se hizo previsión del número de oficiales necesarios para cubrir los puestos, a pesar de la disminución drástica de unidades. Sin limitar el pase a la reserva. Más de ocho mil oficiales dejaron la actividad militar. En principio pasaron a la reserva 140 generales, 8.500 jefes, oficiales y asimilados, 3.200 clases de tropa. Sus plazas quedaban amortizadas. ¿Descontento en el Ejército? Sin duda, pero por razones diferentes a las legales: confusión, precipitación en las reformas, más demostrativas del «aquí mando yo» del ministro de la Guerra que de un estudio profundo y una ejecución escalonada. 

Se suprime el empleo de capitán general por el tono autoritario del término; mejor división orgánica, y se fija como empleo máximo el de general de división. Se empieza por una orden sencilla: ¡firmes!, ¡cuádrese!; después se organizan batallones, divisiones y guerras, desde los despachos, sin mirar al frente, sin ver las consecuencias.

Se cierra la Academia General Militar de Zaragoza, creada para formar a los oficiales con un mayor conocimiento y coordinación entre las distintas armas del Ejército, algo crucial en la guerra, además de fomentar el espíritu de unidad, compañerismo y fraternidad. Azaña, su República de reformas, de decretos, no admitía ese sentido de unidad en el Ejército, que siempre le pareció peligroso. Quiso un Ejército republicano, pero nunca pensó que lo primero que un Ejército necesita es una explicación; que nunca fue dada. 

Se discute la bondad de la reforma de Azaña. No hubo tal. No hubo nada. Purga sí. ¿Buena voluntad? Puede, pero no se pudo demostrar. ¿Era necesaria una reforma militar? Siempre lo fue, siempre lo es. En aquellos momentos también, pero sin dar la imagen de venganza, de resentimiento, de lanzar a unos contra otros. No era la reforma más urgente, los ejércitos eran necesarios y eso significaba tener cerca a los militares, que por cierto no se oponían a la República como demuestra el golpe de Sanjurjo, y el Alzamiento que se produjo al grito de viva la República, siempre seguido del viva España. Con un poco más de mano izquierda las cosas habrían sido de otra manera. Azaña lo supo después y se arrepintió, pero su mentalidad infantil, su afición a las formaciones de soldaditos, acabó con él. Para más inri jugó también a ser más papista que el Papa y pasó a ser monaguillo de la España católica, aunque fuese por costumbres, tradiciones ancestrales. Hubo más militares que se pasaron a la reserva por el ataque a la Iglesia que por las reformas militares. Una auténtica persecución religiosa. 

Se cometió el mismo fallo que Pavón achaca a Napoleón en España: el error nacional, el monárquico y el religioso. Los españoles después de tantos años de sacrificio son antes que otra cosa españoles. Se dan cuenta de ello cuando alguien intenta que dejen de serlo. Son monárquicos por costumbre, y porque no se dejan mandar por cualquiera. Lo de la religión es, además de costumbre, por lo que han luchado y muerto sus antepasados: la fe católica. Como para perderla por una imposición extranjera. 

Azaña calculó mal. A la postre entre los retirados y apartados, generales o no, se generó el Alzamiento.
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MAYO 1931













Ha llegado el mes de mayo. «Todos los conventos de Madrid no valen la vida de un republicano» (Azaña, en Manuel Tuñón de Lara, La España del siglo xx). Los propósitos de revolución de un sector importante del nuevo régimen se hicieron patentes en los sucesos revolucionarios de los días 11 al 13 de mayo de 1931 en diversas poblaciones como Madrid, Málaga, Sevilla, Cádiz, Jerez de la Frontera, Algeciras, Valencia, Alicante, Murcia… en las que multitudes, que no quiso controlar la policía, procedieron a incendiar templos, conventos, quemar imágenes, bibliotecas, laboratorios… sin que los bomberos pudieran actuar para aminorar los daños y sin que las fuerzas de Ejército intervinieran.

En este mes de mayo republicano Juan Ignacio Luca de Tena, director de ABC, se reúne con Alfonso XIII en Londres. La entrevista se publica el día 5. 

—¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo sin vernos! El primer español que llega aquí para verme eres tú. Te lo agradezco mucho.

Verdaderamente era mucho: nadie se acordaba ya de Alfonso XIII, nadie en España, y solo habían pasado quince días.

—No quiero que los monárquicos exciten en mi nombre a la rebelión militar […]. La Monarquía acabó en España por el sufragio, y si alguna vez vuelve ha de ser asimismo por la voluntad de los ciudadanos.

Ese día el Rey autoriza al marqués de Luca de Tena a que se organice una corriente de opinión monárquica en España. Pone condiciones: «Que actúe públicamente y sin crear dificultades al gobierno español, e incluso estar con él para todo lo que sea defensa del orden y de la integridad de la patria». Está claro que el Rey no sabe lo que ocurre en España. 

Lo va a saber en muy poco tiempo. Va a empezar a darse cuenta cuando llegue el mes de noviembre: 



Las Cortes Constituyentes declaran culpable de alta traición, como fórmula jurídica que resume todos los delitos del acta acusatoria, al que fue rey de España, quien, ejercitando los poderes de su magistratura contra la Constitución del Estado, ha cometido la más criminal violación del orden jurídico del país; en su consecuencia, el tribunal soberano de la nación declara solemnemente fuera de la ley a don Alfonso de Borbón Habsburgo-Lorena; privado de la paz pública, cualquier ciudadano español podrá aprehender su persona si penetrase en territorio nacional. Don Alfonso de Borbón será degradado de todas las dignidades, honores y títulos, que no podrá ostentar ni dentro ni fuera de España, de los cuales el pueblo español, por boca de su representación legal para votar las nuevas normas del Estado, le declara decaído, sin que se pueda reivindicarlos jamás, ni para él, ni para sus sucesores. De todos los bienes, acciones y derechos de su propiedad que se encuentren en territorio nacional, se incautará en su beneficio el Estado, que dispondrá del uso más conveniente que deba darles. Esta sentencia, que aprueban las Cortes Soberanas Constituyentes, después de sancionada por el Gobierno Provisional de la República, será impresa y fijada en todos los Ayuntamientos de España y comunicada a los representantes diplomáticos de todos los países, así como a la Sociedad de Naciones. 



Firmaba la sentencia, como presidente del Gobierno de la República de España, Manuel Azaña el día 26 de noviembre de 1931.

El decreto se había aprobado en las Cortes con nocturnidad: a las tres horas cincuenta y cinco minutos de la madrugada del 20 de noviembre de 1931. 

Esa era la respuesta de los que había que apoyar, según palabras del Rey. Alta traición. Una declaración de rencor —¿odio?— sin precedentes. Peor que la guillotina. Insoportable. El Rey de España se convierte en un peligroso delincuente. 

Los gritos de la calle se transforman en hechos. Las tierras hay que repartirlas. Y la Iglesia: templos llenos hace un mes, ahora hay que clausurarlos. Los militares fuera, fuera el Ejército. Mantequilla por cañones y el odio como proyectil.

El gobierno provisional, en un medido e interesado proyecto, convoca elecciones constituyentes. Los partidos se preparan. 

Los monárquicos, autorizados por el rey, al que para otras cosas han olvidado, inauguran el domingo 10 de mayo la sede de su partido en la calle Alcalá n.º 67. Se oye en la calle la Marcha Real que alguno de los reunidos hace sonar intencionadamente. También vivas al rey desde el balcón. Las pedradas iniciales dirigidas a la sede monárquica acaban en disparos. El centro monárquico es asaltado por la muchedumbre a la vez que arden los vehículos aparcados en sus inmediaciones. Luego se dirigen a la sede del ABC, que no llegó a ser asaltada porque el ministro de Gobernación, Miguel Maura, ordenó a la Guardia Civil proteger el edificio. Hubo disparos y algunos manifestantes cayeron heridos. Murieron el portero de una casa cercana y un niño de trece años. 

El ABC había sido sentenciado desde el anuncio de la entrevista de su director con Alfonso XIII y la consecuente apertura de la sede del Partido Monárquico. A la República se le escapaban las riendas del caballo desbocado. 

La calle va a ser utilizada como la principal urna. La CNT y los comunistas quieren dirigir las masas, la UGT y el Partido Socialista también. Todo menos sacar un tricornio a la calle contra el pueblo. 

Desde una de las ventanas del Ministerio de Gobernación habla Azaña: «Se hará justicia». Demagogia que gentilmente cede a un joven ateneísta que aclama: «Se castigará a los monárquicos y se suprimirá la Guardia Civil». 

El día 11(mayo) sigue el ambiente de crispación. Se sabe que la quema de conventos está preparada para ese día. El capitán Arturo Menéndez, ayudante de Azaña, se lo había comunicado al ministro de la Gobernación. Estaba confeccionada y repartida la lista de conventos que había que quemar. La dirigían los mismos jóvenes del Ateneo que el día anterior desde Gobernación habían pedido la disolución de la Guardia Civil. (Así cayó Alfonso XIII, Miguel Maura, op. cit.). 

El gobierno está reunido ese día en Presidencia. Son las nueve de la mañana y llega el aviso: ¡está ardiendo la Residencia de los Jesuitas de la calle de la Flor! «Son Fogatas de viruta», bromea Alcalá-Zamora. «Todos los conventos de Madrid no valen la vida de un republicano», apostilla Azaña. 

La calle festejaba la libertad y la justicia que dicen que trae la República. Con hogueras. La quema de conventos: el Sagrado Corazón en Chamartín, las Bernardas en Vallecas, Santa Teresa de los Carmelitas Descalzos… todo lo previsto según la lista que se había redactado; más todo lo que se les ponía a tiro. 

Pasadas las tres de la tarde el Consejo de Ministros decide declarar en Madrid el estado de guerra. Ni un tricornio a la calle contra el pueblo. Se pasa de no hacer nada a todo: que salgan los militares. Azaña toma el mando de sus soldaditos.

Madrid, Málaga, Sevilla, Cádiz, Jerez de la Frontera, Algeciras, Valencia, Alicante, Murcia… arden como «fogatas de viruta». 

En Valladolid también pretendieron incendiar el Convento de los Padres Jesuitas, los templos y colegios religiosos; desde Madrid llegan núcleos de personas para encabezar la acción revolucionaria. 

«Habría que preguntarse desde cuándo empieza a deslizarse en la mente de los españoles la idea de la radical discordia que condujo a la guerra. Y entiendo por discordia, no la discrepancia, ni el enfrentamiento, ni siquiera la lucha, sino la voluntad de no convivir, la consideración del “otro” como inaceptable, intolerable, insoportable. Creo que el primer germen surgió con el lamentable episodio de la quema de conventos el 11 de mayo de 1931, cuando la República no había cumplido aún un mes», escribió Julián Marías (La Guerra Civil. ¿Cómo pudo ocurrir?, Fórcola, Madrid, 2012); y añadió unos párrafos más tarde: «Cuanto peor, mejor, que fue la consigna que se acuñó por entonces y que valdría la pena datar con precisión». 

Y es que siempre hay alguien que aprovecha el fuego de la colilla que se tira al suelo encendida. 

El Norte de Castilla anunciaba al día siguiente: no pasa nada en Valladolid. La Capitanía General de Valladolid había dado orden de proteger los edificios y cumplir a rajatabla las ordenanzas para evitar cualquier desorden. El jefe de Estado Mayor de la Capitanía era el general Dávila.

Azaña sabe del general a raíz del Informe Picasso y quiere contar con él. Un hombre sensato y eficaz, sin alharacas a la hora de afrontar difíciles situaciones como lo prueba su actuación en África antes del desastre de Annual, que él vaticinó como jefe de la Sección de Campaña del Estado Mayor del general Silvestre. En el deseo de Azaña puede que influyese el consejo del comandante Leopoldo Menéndez López (primo del general Dávila), uno de los militares, junto a Hernández Sarabia, de su confianza, que conocía muy de cerca al general Dávila. Azaña nombraría a Menéndez más tarde subsecretario de Guerra con Hernández Sarabia de ministro. No podía contar con muchos colaboradores dentro de aquel ejército desconfiado, pleno de retirados y expectantes ante el desorden y la ausencia de autoridad. 

El domingo 24 de mayo de 1931 el general Fidel Dávila Arrondo está en su despacho de la Capitanía General de Valladolid. Dos capitanes de su Estado Mayor piden permiso para entrar.

—Enhorabuena mi general.

Dávila levanta la cabeza, extrañado. ¿Un domingo de enhorabuena?

—A mí, ¿por qué?

—Mi general acaban de llamar del Ministerio de la Guerra, que don Manuel Azaña le llamará mañana porque le designa subsecretario.

Al poco tiempo desde Madrid, por encargo de Azaña, llama el comandante Leopoldo Menéndez López, repitiéndole lo que acababa Dávila de conocer por sus capitanes del Estado Mayor. Al poco tiempo entró su hermano Víctor Dávila, comandante de Infantería, al que habían enviado para convencerle de que aceptase el cargo.

Ya en su casa le comenta a su esposa: 

—Teresa, Azaña me designa subsecretario del Ministerio de la Guerra. Me lo acaban de comunicar.

—¿Y qué vas a hacer? 

—Acabo de formalizar la solicitud de retiro y mañana la cursaré.

—Pero ¿lo has pensado bien?

—Sí, yo no puedo servir a…

La resolución de Azaña fue muy rápida y en la primera lista apareció retirado, por decreto del día 28, con tres tenientes generales, ocho generales de división y 42 generales de brigada (Diario Oficial del domingo 31 de mayo de 1931).

El pensamiento militar está revuelto. Sensibilidades a flor de piel ante los desórdenes, la violencia, la deriva que toma la República.

En junio se celebran elecciones generales para elegir las Cortes Constituyentes. 

Se inauguran solemnemente. Bandera tricolor e Himno de Riego. Ya no hay Rey. ¡Viva la República!… ¿O la revolución?

En el discurso de apertura luce la pomposidad dialéctica de Niceto Alcalá-Zamora: «¡Ah! El sabio extranjero que quiera definir la política española por diccionario tendrá ya que innovar la llamada que decía: “Pronunciamiento: voz anticuada, despectiva, militar y española, sin traducción posible”, y tendrá que decir: Pronunciamiento: voz moderna, civil, popular, de comicio legal, republicana, típica de España, sin traducción posible».

Del proyecto constitucional se pasó a la discusión del articulado. El problema de siempre. La república federal. 

Ortega y Gasset dejó claros los términos del problema, pero ya era tarde: «Un Estado federal es un conjunto de pueblos que caminan hacia su unidad. Un Estado unitario que se federaliza es un organismo de pueblos que retrograda y camina hacia su dispersión». Expuso las diferencias entre soberanía y autonomía: «Es la soberanía la facultad en su raíz, preestatal y prejurídica de las decisiones últimas o primeras, según el orden en que queráis contar: es, pues, el fundamento de todo poder, de toda ley, de todo derecho, de todo orden. Y la autonomía, en cambio, un principio político que supone ya un Estado sobre cuya soberanía indivisa no se discute porque no es cuestión» (Del libro Memorias de Diego Martínez Barrio, Planeta, Barcelona, 1983).

En aquel momento constitucional se vislumbró que la discusión de los artículos referentes al problema religioso iba a ser el plato fuerte y espinoso de aquellas Cortes Constituyentes. Lo resume Azaña: «España ha dejado de ser católica». Era el religioso, la Iglesia católica, una obsesión de aquellos republicanos que, encabezados por el infantil sueño napoleónico de Azaña, cometían los mismos errores del emperador francés en España. Entre ellos quizá el que más sensibilidades despertaba: el católico. 

Se redactaba, más que con sentido común y pensando en la mayoría del sentir de la población española, por revancha y al dictado de los gritos de la calle, que no eran los de todos los españoles, aunque sí de los más ruidosos. Un elevado número de ciudadanos se refugió en su casa a la espera del desarrollo de los acontecimientos, sin movilizarse en ningún sentido. El resultado no se hizo esperar.

Las discusiones fueron bruscas y pintorescas. Desde oír que todo el nudo religioso era: «¿Qué soy, de dónde vengo y adónde voy?», hasta la cita a la que recurre el presidente de las Cortes, don Julián Besteiro, con profética referencia: «Ya dijo el Kempis que la tarde alegre trae la triste mañana». 

Al fin vía libre: el Estado español no tiene religión oficial (artículo 3 de la Constitución de 1931). 

Pero no era este el artículo de la controversia. Una Iglesia perseguida es la consecuencia que se extraía del artículo 26 y que provocó las dimisiones y enfrentamientos. De acuerdo con ese artículo todas las confesiones religiosas eran consideradas como asociaciones sometidas a una ley especial. Se prohibían las ayudas económicas oficiales. Se disolvía la Compañía de Jesús por su voto de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado, siendo sus bienes nacionalizados. El resto de órdenes religiosas se someterían a una legislación especial y se disolverían las que fuesen un peligro para la seguridad del Estado. También prohibición de la enseñanza y toda una serie de medidas que las dejaba sin poder ejercer su labor tradicional. Era el camino a su desaparición.

Aprobado el artículo 26, con él llegó la crisis. ¿Deseada por Azaña? Niceto Alcalá-Zamora, presidente del Gobierno Provisional, dimite y con él Miguel Maura, ministro de la Gobernación. 

No era difícil adivinar quién sería su sucesor: Azaña. 

La crisis no estaba cerrada, solo daba comienzo perseguida por tres icebergs: la forma de Estado, los regionalismos, hacia la independencia, catalán y vasco, y sobre todo y, entonces por encima de todos, la Iglesia católica.
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UNA CONSTITUCIÓN PARA LA REPÚBLICA













La Constitución fue aprobada el 9 de diciembre: 368 votos a favor, cuando la mayoría absoluta estaba en los 236. No hubo votos en contra. Al día siguiente se eligió al presidente de la República: Niceto Alcalá-Zamora, el único candidato, el que había dimitido, ahora acepta la presidencia para combatir aquel execrable precepto hasta extirparlo, el artículo 26 de la aprobada Constitución. Bien es cierto que al menos lo intentó proponiendo una pensión vitalicia para el bajo clero, pero su ardor al oponerse a la proposición de los grupos republicanos y reglamentar el voto femenino, hizo que su propuesta no fuese aprobada por lo que renunció a ser presidente de la República. A pocos días del acto de juramento esto le creaba un verdadero problema a Azaña. Después de una larga conversación con él logró convencerlo. 

El día 11 hubo ceremonia oficial de juramento y desfile militar ante lo que fue Palacio Real y ahora de la República. Al paso de la Guardia Civil se organizó un gran alboroto de insultos y gritos que acabó con incidentes.

No podemos olvidar que a todo esto la República, sus mandamases, vivían con miedo a que el poder se les escapase de las manos ante la situación de descontento generalizado. En el fondo era un gobierno provisional que soñaba con quitarse el disfraz democrático para imponer su voluntad, su república, llegada realmente a través del manejo de la calle y de una política de balcones y falsas promesas. Era una República para el enfrentamiento y la revancha de todo lo anterior. Para ello, y antes de aprobarse la Constitución, se fabricaron una ley a medida, de propia protección, contra la misma Constitución y contra la libertad, que dejaba al descubierto las verdaderas intenciones de absolutismo que albergaban: la ley de Defensa de la República aprobada el 20 de octubre. Un socialista se encargó de su redacción: Fernando de los Ríos. Solo cuatro artículos. Suficiente para acabar con las libertades, de prensa, de reunión, religiosa. No era necesaria ninguna Constitución. Un gobierno con plenos poderes. Una ley por encima de cualquier constitución y escondida entre su interpretable articulado. Se une a la Constitución de la República junto a la de Responsabilidades. A pesar de ser, como dijo Eduardo Barriobero, del Partido Republicano Federal y perteneciente al grupo de los jabalíes (contrarios a la política gubernamental durante las Constituyentes de la Segunda República): «Es una ley más que de defensa de la República, de ofensa a esta». Al final, la propuesta del gobierno fue aprobada por la cámara para que figurase como artículo adicional en la Constitución, «mientras subsistan las actuales Cortes Constituyentes, si antes no la derogan estas expresamente». 

El 9 de diciembre la prensa anunciaba los preparativos para los actos a celebrar el día 11 en la ceremonia presidencial por la nueva Constitución, para lo que se anunciaba la llegada de 70 miñones con banda de cornetas y clarines antiguos y de los miqueletes de Guipúzcoa y Álava. También la llegada de la VII Bandera de la Legión al mando del comandante José Vierna, de los capitanes señores Barcón, Maraver y Tiede (este último procedente de la clase de legionarios que llegó a ese empleo por méritos de guerra) y de doce tenientes con unos efectivos de 600 legionarios, «que vienen a tomar parte en las fiestas de honor del presidente de la República con la bandera nacional que ha de desfilar con los legionarios» (El Debate, 09/XII/1931). Para más coincidencia ese día se publicaba el nombramiento como jefe del Cuarto Militar del Presidente de la República al general de división don Gonzalo Queipo de Llano.

La democracia impuesta, autoritarismo, revancha: «Se hizo una Constitución que invita a la Guerra Civil» (Alcalá-Zamora).

Todo sigue como si el rumbo llevase a la nave España por el pacífico mar de acontecimientos, pero la realidad es otra. Por un lado el gobierno y las Cortes; por otro España, la de siempre, con sus claroscuros que acentuaban la tragedia de contrastes.

Castilblanco es un pueblo de Badajoz de unos 3.000 habitantes en donde la UGT era mayoritaria. El 31 de diciembre la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra (FNTT) convoca una huelga general de dos días en protesta contra el gobernador civil y el jefe local de la Guardia Civil, por no permitirles manifestarse. Desde hacía días la tensión era alta y los jornaleros estaban en un gran estado de crispación. El enfrentamiento se produjo cuando cuatro guardias civiles, por orden del alcalde, se presentaron en la Casa del Pueblo a prohibir una manifestación prevista para ese día. Un pueblo envenenado por el odio de la calle: «Echad la cuenta, echad la cuenta y veréis que cada hombre toca a ¡285 gramos de guardia civil!» (Emilio Esteban-Infantes, General Sanjurjo, op. cit.). 

Aquello acabó con el ensañamiento hasta el asesinato de los cuatro guardias civiles; el odio se apoderaba de la calle. Nada iba a ser ya igual en una España sin dirección y en la que entre los de arriba y los de abajo había un abismo inabarcable. 

Los hechos corrieron como la pólvora y crearon un ambiente de alta tensión social con grave riesgo para toda la nación. Llegó incluso a hablarse de sublevación en las comandancias de la Guardia Civil, a las que calmaba el general Sanjurjo, su director general: «Si por desgracia los males que se puedan producir en lo sucesivo fueran de tipo general y pusieran en peligro la integridad de la patria, yo sería el primero en sublevarme contra el Régimen» (Esteban-Infantes, op. cit., p. 177). 

A los pocos días, el 6 de enero, en Arnedo (Logroño) se produjo otro enfrentamiento con la Guardia Civil que dejó el terrible balance de once muertos, entre los que se encontraban mujeres y ancianos, a causa de los disparos de los agentes. 

Antes de su dimisión el ministro de la Gobernación, Miguel Maura y el recién nombrado director general de Seguridad, Ángel Galarza, piensan en un cuerpo de policía armada al que denominarán Guardia de Asalto. Pretenden rebajar la actuación de la Guardia Civil, en entredicho por su actuación ante los disturbios. Encargan la labor al teniente coronel Muñoz Grandes. En tres meses cerca de ochocientos guardias de asalto estaban preparados para actuar. Parece ser que su primera actuación fue con ocasión de un motín de verduleras en la plaza de la Cebada. Buen comienzo. 

España se hacía republicana con el palo y la zanahoria.

Azaña empieza a dudar del general Sanjurjo y este cree que está perdiendo poder. Las cosas van muy deprisa en esta acelerada democracia republicana. Azaña quiso reformar la Guardia Civil igual que el Ejército y en el mismo sentido: «Descabezándola para que una fuerza tan importante no estuviese en manos de una persona» (Manuel Azaña, Memorias políticas y de guerra, Crítica, Barcelona, 1980). También entraba en sus deseos suprimir la Dirección General de la Guardia Civil, dependiente en todo de Gobernación: «Porque voy a suprimir la Dirección General de la Guardia Civil, especie de castillo roquero independiente, con el que no se ha atrevido nadie hasta ahora» (Manuel Azaña. Diarios, 1932-1933. Los cuadernos robados, Crítica, Barcelona, 1997, p. 31).
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1932. EL GENERAL SANJURJO













La suerte de Sanjurjo está echada y con ello, sin darse cuenta, Azaña va a crearse un inesperado enemigo. El mismo Azaña narra la destitución del director de la Guardia Civil, que ocurre en una entrevista que tiene preparada para humillar a su interlocutor. Sanjurjo no se había dado cuenta de la trampa que le tendían y el ministro no se percató de que encendía una peligrosa mecha.

Recibe al general Sanjurjo en su despacho y le comunica directamente su cese como director de la Guardia Civil. Calla el general y traga saliva.

—¿No le gusta a usted?

—No, señor ministro. No me gusta.

—¿Qué le gusta a usted?

—Ya que usted me lo pregunta, le diré con todo respeto, que solo me gusta la Dirección de la Guardia Civil.

—No me dijo usted eso hace un mes, cuando quisimos nombrarle para el Cuarto Militar.

—Sí, pero es que ahora usted me destituye.

—No es eso. Le cambio de destino. Si yo no tuviera confianza en usted lo dejaría disponible, como están otros generales de quienes no me fío.

—Las circunstancias harán que, aunque usted no quiera, todo el mundo diga que usted me destituye.

Antes de despedirse se produce una conversación un tanto cómica:

—Yo a usted le quiero mucho como Manuel Azaña.

—¿Como ministro, no?

—Como ministro me trata usted mal.

A Azaña le gustaba hacer exhibiciones de mando.

Pero el general es el marqués del Rif y todo lo aguanta menos que le hablen alto. No es difícil adivinar lo que Sanjurjo piensa en su interior mientras abandona el Ministerio de la Guerra.

Durante el año 1932 hubo una gran actividad parlamentaria alrededor del Estatuto de Cataluña que acabaría otorgándose y provocando una fractura en España de consecuencias tan graves que llegan hasta nuestros días. A las discusiones parlamentarias del Estatuto de Cataluña se les enredó aquel 10 de agosto de 1932 un general apellidado Sanjurjo. 

El que se negó a defender al Rey el 14 de abril, ahora daba un paso al frente. 

La organización del levantamiento de Sanjurjo era prematura, deficiente y más basada en buenas palabras de unos y otros que en hechos concretos o en redactadas órdenes y consignas. Poco secreto, muchas promesas, ningún compromiso. Previsto estaba levantarse en armas en las guarniciones del norte (Pamplona y Burgos o Valladolid) y del sur (Sevilla, Granada y Cádiz) y de alguna manera en Madrid. Se organizarían así dos columnas para dirigirse a Madrid si fuese necesario, algo que se consideraba improbable, ya que la idea era que Azaña entregase inmediatamente el poder. 

Todo eran habladurías, sin documentos, sin compromisos, sin decisión y sobre todo sin jefatura, sin un liderazgo claro y conductor de la operación. Cuenta el general Esteban-Infantes que en la reunión celebrada en los alrededores de Madrid, en una finca del duque del Infantado, para ultimar los detalles del levantamiento, a la que asistieron Sanjurjo, Barrera, Fernández Pérez, Sainz de Larín, Serrador y otros, se acordó no retrasar la fecha del levantamiento, de lo que era partidario Sanjurjo.

En la conspiración estaban involucrados, al menos de palabra, militares como los generales Sanjurjo, Barrera, Cavalcanti, Goded, Fernández Pérez, González Carrasco, Villegas, Coronel y Orgaz; los coroneles Varela, Martín Alonso, Valentín Galarza y Heli Rolando Tella y los monárquicos Calvo Sotelo, José Luis Oriol, el conde Vallellano y Fuentes Pila. Contaban a su vez con el apoyo del fascismo italiano, de las JONS de Onésimo Redondo, en Valladolid, y con la colaboración de otros importantes cargos militares en diversas provincias (Guadalupe Pérez García, La colonia penitenciaria de Villa Cisneros. Deportaciones y fugas durante la Segunda República, https://revistas.ucm.es/index.php/HICS/article/view/HICS0202110169A/19426). 

¿Por qué se trasladó Sanjurjo a Sevilla y no se quedó en Madrid? Da la explicación el general Esteban-Infantes entonces su ayudante: «Dejemos sentado que Sanjurjo tuvo poderosas razones para rehusar su intervención directa en el alzamiento de Madrid y elegir la dirección del de Sevilla. Eran tan heterogéneas las aportaciones para la sublevación nacional, eran tan diferentes en su psicología, etiqueta política y temperamento las personas encargadas de la dirección del movimiento en la capital, que Sanjurjo, temeroso de que se viera arrastrado a transigir con orientaciones a su juicio equivocadas, consideró procedente su mando personal único en el sur; y si se conseguía derribar al Gobierno tiempo habría para, con su mayor prestigio, imponer al resto y sujetar las distintas voluntades, manteniendo una fuerte disciplina en la acción futura» (Esteban-Infantes, op. cit.).

Palabras que demuestran la falta de unidad y criterio que sería finalmente lo que provocaría el fracaso de Sanjurjo, algo que aprovechó muy bien Azaña, que junto a los nacionalistas superó los escrúpulos y luchas frente al Estatuto Catalán, que quedó aprobado. 

Barrera fue el encargado de dar el golpe en Madrid, mientras Sanjurjo llevaría la acción en Sevilla. Varela, entonces coronel y gobernador militar de Cádiz, se había comprometido a participar en él, pero antes de que tuviera que actuar el golpe había fracasado. A pesar de ello fue detenido y recluido en prisión durante seis meses, viéndose obligados sus captores a liberarlo sin que a partir de ese momento dejasen de vigilarle. Durante su tiempo en prisión abrazó el carlismo con verdadero apasionamiento y en aquellas jornadas redactó las Ordenanzas del Requeté. 

De la posible ayuda italiana al golpe de Sanjurjo hay distintos testimonios recogidos en Juan Antonio Ansaldo, ¿Para qué?, Editorial Vasca Ekin, Buenos Aires, 1951 y Pedro Sainz Rodríguez, Testimonio y Recuerdos, p. 232, dice que «se inició una negociación que sin duda no sería la única, pues ya he oído hablar de un viaje del general Barrera a Roma para plantear el problema del posible auxilio italiano a una acción de rebeldía militar. Pero esto no lo he vivido yo», refiriéndose claramente a los hechos del 10 de agosto de 1932. El general Ponte envió a Roma a Juan Antonio Ansaldo, que trajo la promesa de ayuda diplomática —así como de 200 ametralladoras— del ministro del Aire Italo Balbo, que nunca llegó a materializarse. 

Con Sanjurjo colaboró en Sevilla don Manuel Fal Conde, que después sería jefe delegado tradicionalista con don Javier de Borbón-Parma. El 3 de marzo de 1934 Fal Conde sería nombrado secretario general de la Comunión Tradicionalista por el pretendiente carlista don Alfonso Carlos. Estuvo encarcelado y después confinado en su domicilio hasta febrero de 1933: «Ya desde agosto de 1932 veníamos en contacto con el general Sanjurjo. Fracasó el golpe en Madrid dirigido por el general Barrera, con las víctimas de los jóvenes carlistas de la AET (Agrupación Escolar Tradicionalista), Triana y San Miguel […]. Era necesario un primer intento […]. Sin 10 de agosto del 32 no hubiera habido Alzamiento de 18 de julio, ni victoria de 1939 […]. Si el 10 de agosto fue la preparación del 18 de julio, la presencia del carlismo al lado de los perseguidos le había atraído medios de poder concebir una sublevación carlista» (Declaraciones de Fal Conde en La Actualidad Española, recogidas en Tomás Echevarría, Cómo se preparó el Alzamiento, edición del autor, 1985, p. 30). A continuación cita a los mandos militares próximos a la formación paramilitar, el general Varela, los tenientes coroneles Rada y Utrilla y como delegado nacional José Luis Zamanillo, que se encargaba de toda la cuestión de reclutamiento, logística y administrativa. En el plan de operaciones del levantamiento de Barrera-Sanjurjo estaba prevista la participación de grupos de requetés, mandados por el coronel Sainz de Larín que actuarían en Pamplona, San Sebastián y La Rioja. 

Muchos de los participantes, entre ellos tradicionalistas, fueron deportados a Villa Cisneros. 

Ante la sublevación del 10 de agosto en Madrid y Sevilla, Azaña, presidente del Consejo y ministro de la Guerra, dio la orden de traslado de tropas, a las que hizo desembarcar en Cádiz desde distintos lugares de la península así como desde Ceuta y Larache. 

Las tropas regulares indígenas traídas a la península fueron un tabor de regulares y un escuadrón de caballería, a las que hay que sumar los dos batallones de Cazadores de Ceuta, el del Serrallo n.º 8 y el de Larache n.º 2.

En ningún caso su intervención fue necesaria, al fracasar el golpe de Sanjurjo y ser este detenido. 

Hubo muchos implicados y pocos nombres se conocieron. Al menos no salieron a relucir, unos por miedo, otros a la espera de mejor momento y organización más rigurosa. Fueron muchos los vigilados a partir del 10 de agosto de 1932. 

«De haber triunfado el movimiento del 10 de agosto hubiera sido fácil saber la participación que los constitucionalistas y sus amigos y simpatizantes tuvieron en los sucesos de Madrid y Sevilla; pero como la intentona fracasa, unos y otros procuran disimular o negar su intervención y, por fortuna para ellos, Sanjurjo tiene la hombría de cargar con todas las responsabilidades, silenciando los nombres de quienes tras de haberle prometido ayudas y concursos le dejaron solo en la estacada» (Eduardo de Guzmán, La segunda República fue así, Planeta, Barcelona, 1977, p. 150). Seguramente Sanjurjo también había confiado en aquellos que «desde la llegada de la República en 1931 constituyeron la escuela de pensamiento contrarrevolucionaria para derrocar por todos los medios a la nueva República. Eugenio Vegas Latapié, el marqués de Quintanar, Ramiro de Maeztu, José Calvo Sotelo, José de Yanguas Messía y José Antonio Primo de Rivera» (José Ángel Sánchez Asiaín, La financiación de la Guerra Civil española, Crítica, Barcelona, 2012).

Pedro Sainz Rodríguez (Un reinado en la sombra, Planeta, Barcelona, 1982, pp. 232 y ss.) relata la conversación entre el conde de Barcelona y Franco (29 de diciembre de 1954) casualmente escuchada por José María Ramón San Pedro, en la que Franco entre las muchas cosas que cuenta a don Juan, dice que Sanjurjo era un buen patriota, pero carecía de formación moral suficiente para tener la gran autoridad que requería un empeño como el de restaurar la Monarquía en 1936. Y sobre todo fiándola al sufragio universal. Era más bonachón que bueno y muy influenciable. Por su gusto, lo mejor que a España le podía haber ocurrido en 1932, es que hubiese consolidado la República con don Alejandro Lerroux de presidente, don Melquiades Álvarez de jefe de Gobierno, Salazar Alonso en Gobernación, don Diego Hidalgo en el Ministerio de la Guerra y él, sin cambio de bandera, de capitán general del Ejército. Todo esto antes del escándalo del estraperlo y del affaire Payá, porque honrado sí que era… y valiente también. 

La partida entre Azaña y Sanjurjo esta vez la había ganado Azaña. Pero no estaba terminado el juego. El levantamiento arrastró a numerosos militares y alertó a las autoridades de la República, que no dejaron ya de vigilar a los más nombrados generales y oficiales.

El 11 de agosto de 1932 el general Sanjurjo, el héroe del Rif, fracasa en la intentona y es detenido como vulgar delincuente en la carretera de Sevilla a Huelva por dos funcionarios, el inspector Javier de Valdivia y Eulate y el agente Luis Royo Matéu.
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LA DETENCIÓN DE SANJURJO. DOCUMENTO INÉDITO













El hecho y la forma de su detención son conocidos, pero hoy podemos ya ofrecer el inédito documento que lo certifica, firmado por los agentes y remitido al director general de Seguridad. Se encontraba arrumbado en una vieja comisaría y apareció recientemente. 

En el momento de la detención, el general Sanjurjo iba acompañado por el general de brigada retirado Miguel García de la Herrán, el teniente coronel de Estado Mayor Emilio Esteban Infantes y el capitán de Infantería Justo Sanjurjo, hijo del general. En otro coche iban Antonio Díaz Carmona, teniente; Juan Ramos Serrano, Ángel Zafos Martínez, Mariano Corpuera Valderrama, José Gallego Tabernero, guardias todos, y el chófer artillero segregado del parque divisionario de Sevilla Francisco Moncada Pérez.

—¡Aquí está Sanjurjo! —gritó mientras le apuntaba con su arma, uno de los guardias. 

Terminaba aquel recorrido y el general y su compañía eran detenidos y escoltados hasta el Gobierno Civil de Huelva.

El oficio de detención, del que se deduce que fue pedido días después por el director general de Seguridad al inspector, dice así:



Los funcionarios que suscriben, Inspector don Javier de Valdivia y Eulate y Agente don Luis Royo Matéu, del Cuerpo de Vigilancia, tienen el honor de remitir a V. E., cumpliendo las órdenes recibidas de palabra de V. E., informe de la detención del general Sanjurjo y demás acompañantes, la que se llevó a efecto de la siguiente forma. En virtud de órdenes recibidas del señor Comisario Jefe de esta plantilla, el Inspector y Agente de referencia acompañados de los Guardias de Seguridad señores Romero y Nieto, prestaban servicio de vigilancia en la carretera de Sevilla a Huelva haciendo parar a todos los vehículos que por la misma pasaban por si en alguno de ellos intentaba fugarse el General Sanjurjo y al parar a una camioneta cargada de verduras y frutas, el chófer dijo que un poco más arriba de donde se encontraban dichos funcionarios había dos coches parados y cuyos coches iban ocupados por militares y Guardia Civil, por lo que aceleraron el paso los expresados funcionarios y Guardias de Seguridad en la dirección indicada, que era la que llevaban ya anteriormente, encontrando en la expresada carretera y a unos dos kilómetros de esta Capital dos automóviles parados y entre ambos un grupo compuesto por militares y Guardia Civil, los que al ver que nos aproximábamos, intentaron subirse a los coches y en este momento el guardia señor Nieto gritó «Aquí está Sanjurjo» y apuntó con la carabina, al que contestó el expresado Inspector y Agente que efectivamente se trataba del general Sanjurjo y, apeándose todos del referido automóvil y saliendo hacia la parte delantera del mismo en que nos encontrábamos, comunicándoles el referido Inspector la orden de detención que acerca de ellos teníamos, a lo que siguió una larga vacilación conminándonos a que se les dejara pasar a lo que se les contestó que eso de ninguna manera pues cumpliríamos con nuestro deber que era el de detenerle, y en vista de esto se entregaron subiendo al automóvil que les había traído desde Sevilla y acompañados del Inspector y Agente antes mencionados, fueron conducidos al Gobierno Civil de esta Provincia, quedando en la carretera custodiando al teniente y guardias civiles que le habían escoltado desde Sevilla, los guardias de seguridad señores Romero y Nieto y José García, que había llegado y se había incorporado al grupo en el momento de la detención, volviendo poco después al lugar de referencia el Inspector que suscribe para conducir al gobierno Civil al teniente y cuatro guardias civiles antes mencionados.
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